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NORAS PERDIDAS 
N i temas porqn« tus labios 
vayan perdiendo el color: 
j a sg éncénctéráa'í el día 
que nos besemos l o i úoi¡ 
No prsmmá® ni tschm pUntmi 
qm una reina ccñ ser réi&a 
c u i s á o m muere s® pudre 
en us pedazo de tierra. 
Anda y qm t@ den un tiro 
j m me piáas perdéa, 
que m mi nido yo so quiero 
ave que tanto val ó. 
-TA, 
P«r sorprenderte asomada 
a tes hierros de tu rejm 
h i s í a el facéro cid alba 
madruga qut se las pda* 
BfBLiotaéA m «EL BIEN PUBLICO* 
N 3 ts baríes de quien Mora, 
2at-qus no ssim el por qué 
que d lUtto q\J5 so se espüm 
gl más triste suela ser. 
Ya moví piedras maj fraudes 
qm ningún hombre movió 
y cunea pud« llegar 
a moTcr ta corazón. 
Ta cadña j mi cariñ i 
ros dos cariños gemelo?, 
que tienen las mismas pesus 
j ks sismes pfsssmisstos. 
Q ¡litro ler'ffalk CErtfí j i 
j la soledad desee: 
¡%l vivo tu. tu corEzóa 
qng más sdfdadiirqiiiin! 
Plrmñmon usa escritura 
á© so olvidsraos j w á s , 
jo , por güi to dg cumplirla^ 
Ifl, por gmtQ ck Mtaf, 
Mirá gifaaipre «quelía f i t ru l l i 
que lu^e ta t i ddo 12**1 
jyeasa qat la gst©j mírasd0 
H Ó R A 8 P E R D I D A S 
Q jiii«ra saber íss calles 
por donde pasa mi EÍña 
para ir derramanao besos 
es csda p'eira qus pisa. 
Ua altar sstoy hatigado 
dtntro de la Cfctfdral, 
i Como t® vengas coamigo 
t§ COICJCQ en si aldr ? 
Q iislirs ítaerts siempre 
EÜ casa sin miradores 
sin ventanas y sis puertas. 
El rulíeñor qns nos rió 
a c&ctar m ha vuelto más 
i tiene lástima de mí 
y ss pose a suspira»! 
La vida d i mis amores 
fué is vida ás una ross; 
i-i! primer beso cp\ mí 
m m^n MÍ &roa sus feo jas! 
D s estrsiUs s@ hzn perdido 
¡mtxo Í 4 i \ i s s-s abra1'»»' 
f t - n& rá« § gátmiu? f 
BIBLIOTECA DE «EL BÍBN PUBLICO» 
E Bp?zó por m capricho 
después por orgulló fué, 
l *hora va en ello mi vida, 
ya trei si lo descaré! 
Ya mu iú s! este cariño 
setá puro f será grande, 
qae mezclo m mis oraciones 
COE tu nombre el de mi madrei 
Vas perdida eo e! camino 
tíosda te ll«va la suerte, 
y tu pwáMM snás f r^Ede 
ha tís ser la de qa«rermc. 
E! alfiler que me diste 
m.® ha hftIdo en el coruzóo; 
i esos gen siempre los pagos 
qu* de tí recibo ye! 
Cuando psfo por la pila, 
doade te hideroa cristiasáí . 
pienso qúf. t t h^s vmltQ herrge 
desde que tsn mal me tratas. 
P i ra etusar graades da fías 
b»j(5 au rayo désd© el cli!c»í 
p«ro se hal'ó ccü tus c j n 
f se ae*hi29 al mom?nta. 
Í Í O R Á S P E R D I D A S 
Si áe acuerdo se smsitran 
airg, timrsi, mar y faegfo 
para qus yo te olvidara, 
¡Ke seguiría queriendo I -
Cuando pasa por el puesta 
qus hay camino de su cas?,' 
tedas las sgüas d d río 
se detienen a mirarla. 
' Qakres qm esceja, morratí1 
entre mi madre y tu madre, 
¡al escoger he dudidcí 
¡Mira tú si seré Infame! 
No cambio mi escapnlaríd 
por un millón de millonesj 
que allí me guarda tu rizo 
la Virgen dé los Dutorti» 
Corre, joca torda j corr^ 
qm dg-ide aqtó la d i ^ o 
y mtán sus tj-m azalea 
^lumbrasdc mi camino. . 
Ahora que apffsdo » leét 
m eS íibro tí® tus ejo», 
m ©1 libro & mi alma 
a s confuido y me equlToco. 
10 BlBLTOTKCA DS «EL BlHN PjBUCC)* 
L% rosa qtil 'prkfkttá 
fué la primera en stcarEe; 
, |La mujer que más amtba 
la primera sa gsgtñarmtl 
E i el sitio ea QUS te hallé, 
ía óltloaa vez qm te vi, 
ns sitar i@¥iEtaré 
para offtcérítío a tí. 
Per otro blanco cambiaste 
aq'atl mustia escarcadc, 
¡ya, ve5 btéltndo las paces-! 
Ibastauíi gaerra me has dado! 
Yo hs sufrido es an iaststita 
toda? las psiias úú mu>júos 
al dar!i una dtspMida 
qai át-ró MS solo segando. . 
Qié cesiliti no áii iamos 
jantoi por este camine, 
que te pooes cclorad* 
$X pasar por esté ulúo* 
Atas qü ' skra t m w , 
h%%U ífti finfe^s sabir 
y aqufllsg altur a i 
fijar m k s - j n t í , 
H O R A S P E R D I D A S 11 
M i h i% causado tanto áaft 
qu? si j o hiciera I ts 
a todos los o j 3S negros 
p-aslera pana ds mtt tr t f i 
Anochs por vez priteera 
uos d* j5 £1 madre solo?, 
1^ di a i b ü o y n i abraza! 
i ú teogo el gsda m i l corte ! 
T? sacaré de p m w , 
serraníUa da mi sima, 
con dfadeajA de brilJant*s 
y ea um% m ú m ás plata. 
Mi amor pm% ea usa rosa 
y a mi rosi tronchó Ü! viento, 
lia dssgrAcl'4 es compañón 
de todo cuanto yo qulsro! 
Yo sé .mu hlatería muy trists 
de as orgullo t wmvó, 
át u i corazón qm %gm*z % 
y de otro qm j a KIUÍÍO. 
Sí comprñrm mmmnm 
P $ H éiXM fé i d i é i iÜ^ÁÍ 
I f t f t t t í 3 fí^ Itl iíl^ 
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Dicen que al sol de los ciclos 
hoy ha vencido otro sol; 
[ya sabes qus ts prohibo 
qm te asomes al balcón! 
Yo t é que gres muy constiste, 
morena d d alma mm, 
en odiar a quim te quiera 
y en querer a qu en ts olfids.-
Perchtkra de mi -vida, 
si v i f ras que triste @s 
empeñarse en olvidar 
cuando se ü t g a a qu«rer. 
Fiíé un amfgo qui?-n lo d ' j ^ 
el iiüslü quien io escuebó, 
mh labios los que reíaE 
qfñiten ücr^fea el cocazósi 
T^sTftC'ita de m tumba, 
vfoktsf? del CemgEteriOj 
desde qu« murió mi am^da , 
eos mh lágrimas os risgo. 
T ene tastos atriethrofi 
t i CarnsTal dg is f iáá , 
que nlrguao ve t f t t f u f l ü 
l ü Miércoles 
Í Í O R Á S P É R D Í D A S 13 
Compaflsrita del el cas 
no h ty pena como esta pena, 
fsentirse ÚQH corfziaes 
sin contarse sus tdstf zis! 
H .iSti, las nute i del cielo 
traidoras p&ra mí son, 
Iiues no dejan qús te Tet 
cuando t« quiero ver yol 
Yo señé tu nombra heraa'oso' 
escrito en el cielo aául, 
¡h&y catre el cielo y m i l ojjs 
una imá jen, que eres íúl 
H xy en mis dulas p a s t á a i 
una que renace siempre, 
¡conocerte tantos t á o s 
T no lifgar a quererte! 
N J temo a ios desesfañ^i , 
ni a que acabe este catiád, 
jen las luchas de mi alaia 
me tengo miedo a mí mismo! 
H i á s p o n i r , percht!@ra8 
mi boca sobre tu boca» 
auoqae ea ua beso de amorss 
todo ua ir íiirno ss ««condii 
Í4 ÉjfBLlOTBCA DE «ÉL fílHN PuÉLICd» 
A los ojíss ds tu cara 
van a form i r ua proceso, 
por mttar & corazoo.es 
que jamás los ofendieron. 
Yo sé que dos ojos negros 
me miran en tu ventana, 
f que hay dos ojos azules 
siempre rondando ta casa. 
Ya ygs si me quieres mtno^ 
3r de mi querer te olTldas, 
que ya no Horas mis penas 
ñi sientes mis alegrías, 
Un biso me ha i ofrecido 
f ®s prometerme ese beso, 
como prometer la gloria 
a quien vive en el iíifisrno. 
Cuando ®! cura alzó la hostia 
llorando !e pedí a Dios 
que llegaras a qusrsrms 
igual qm te quiero jo* 
A ú n df rida darla 
i É o por n i r i r d t umr®, 
los eolorts qm QUCSÜÜÍÚ 
m tu rastro ú piitast: híso, 
I 
H O R A S P E R D I D A S 15 
Me dijo una margarita 
—Con d í a ssrás f d'z— 
iHasta las fl )res dsl campo 
nos tn i f f ia i i a mentii 1 
Los cantares de mis labios 
vas brotan io poso a poco, 
da igual masera qua brotaa 
las lágrimas de mis cj is. 
Cutado dos q i? se haa qmddo 
sa eacaéatfán ea naa eali?, 
ai sabes lo qtn decirs©¿ 
ai sabea como mirarse* 
L% mgj i r da tu? a-sigts 
§s mi coacieada¡ serrana, 
pues cuando pí^aso ra traiciones 
es sitmpre la qm t i lalfas 
EÍOS I tbioi han jara-3os 
que la mujrte me daráa 
é^i coa na beso se nS'áta 
por qué tardas es maí-.r? 
6 «sé i i i ardéf mi tmfgt'i 
a macboi I bi s f aegc^ 
j i tí tf ÜfíáH m s^ cj n 
16 BIBLIOTECA DB «EL BIEN PUBLICO» 
CorazoECíto de elástico 
deb¿s Ue^  A en el petfio, 
para engañar es muy grandeI 
¡para quererle peqaefic! 
Si de las horcas co^gcsea 
a Its trujareis traidoras 
ni !a caridad, serrana,-
te libraba la horca. 
¡Serranilla, en pocos días 
cómo h? n csmbkdo cosasí 
¡!ts miradas que me ofreces 
parfcen una limosna! 
Silo voluble que eres 
so lo ce nociera j o , 
creyera que te han cambiado 
voluEtad y corazóo. 
No pude nunca señar 
lo qae me pasa contigo; 
¡me he dr j ido ®scla¥,!zar 
mi mayor ene.mlgcl 
fus suspi o si supieras 
los recoja como míogj 
¡Dm sabe si va mi mwtte 
mezclada con tus suspirod 
H Ó R Á S P E R D I D A S 
Solo por t i crié 
aqusüos jazmines blancos 
j murieren da eafidla 
al tacoatrarse en tas mases. 
Guarda j a tus luces, sol, 
j muérete d@ vei'güsitzs; 
fquf deipifrtE mi serrana 
y ie alümfemi'á k tferr&l 
Mereces que te desprecie, 
j no dej j de adorar tr. 
¡Quiero un c o r a z ó n de acero 
para YolYtr a eacoatrart*! 
E l médico me lo dijo 
j es muy sabio ese Doctor, 
¡laifirntras viva mi serrana 
tendré tefetmo el cerazánl 
Ni t i entierro de !a Rita 
lUgó a csasar m á i ruído¿ 
que este carlfia que sac® 
al morir otro carifi?. 
Fué, cuando murió mi padre 
mi corazón al eatierre; 
se quedó junto a su tumba 
y sin él vive mi pgelio. 
Í8 BIBLIOTECA DE «EL BISIÍ PÜBLICO» 
Si yo n© logro rcudiríe 
i&'gano ts rendirá, 
ihg visto pkzas más fuerces 
y se han rgsdido t i fi jal! 
De la apftríe&cfa no fíes 
si temes si düei tgtf ia , 
\ú deis parece azul 
y m es szu! sin tmh&rgzl 
Qalero qus todcs b oigas, 
quiero qag todcs ss enterep, 
jn? oaa la muirte tus oj^s 
y no pueda clifáM^rmt! 
Lft v i mtt'da la caj* 
y i'feredó dormid?5? 
¡cuándo por d í a lloraba 
U ea t i im me sonreía! 
Quiero morir a fu l tde , 
qut se' á triste la mngrte, 
sis uses ojis que llorer?, 
S;s tsíios kb!oi que receñí 
Ha s e í a b t i s r r s está 
pun SÍ ríif* con d llmtú • 
M O R A S P E R D I D A S 19 
L t s rosas de ta rosal 
m u grandes como mis pgssas 
y tantas qu s no ss posible 
no squlvocarse en k cmota. 
Solo quiero qtae me quieras 
Igual que te qaifro a tí, 
pues ecm car;ña mái g r a ü i c 
m ísjposiblg vivir , 
Maj#r qus m pobre y es fts 
y íkos poco o® .«afcis 
®i lámpara sis aceitó 
qim no i!r¥® parm nad-tí; 
Ibt bussaado usa. fagste 
por mi d«s!erto de amor 
y cutüda la fusíiíe Ütllé 
su msoantial ss secó. 
Déjame qtss suefl? smorts, 
déjaase gozar llorando, 
idsja sofi^r coa su patria 
al infeUz dgsísrraclc! 
Yo «oñtba na sido sral 
ligsQ lotes v I É M I Í I 
y di f i io un e>lo j#i|r'i»í 
sas i ig f ro coma M i pmm¿ 
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Váñ ios ciegos por el mando 
%ln &%,h§r por ¿osde rm* 
i§\ d i amor estamos ciegos 
úónúe iremos a para! ? . - > 
Gitaaille, ya io w s , . 
como el irte o es el anaor, 
qi3,t mie^trat más o ss 
Se tieae m manos valoí. 
El mstrimoni© es na plato, 
cki f gstín c!g los amores s 
qss U.Q c&lma el apetito 
y produce indlgestioses. j 
Qalero ro wmiz y la veci 
qu-í.ro sio hablarle j l i hablo 
y r m l m n I m «sptrst z ÍS 
detrás dg los d«sesg&fiaSc 
Q xidtra que ms quisieses 
lo mismo que j o te quiero, 
pam hace-te qm bebieras 
la misma hi t ! que yo bebe 1 
Siempre ia g! mismo lugar 
preparanáo la acecharla 
f h r j mÁo las gotriiai 
para arrgscmrmt las lágrimag.-
M O R Á S P E R D I D A S 2Í 
Me ofreciste urnas Tloletas 
unidas a una í r s ldóu , 
(lian de marchitarse unidas 
ísg violetas coa mi amorí 
Podrá ser mi corazón 
un jurdía íieso de flores, 
pero siento l i s ortigas 
y RQ quiero que las toques. 
Ütttnñtré tu proceso 
que has pecado por amor, 
y pgnsaré al defenderte 
que el procesado soy yo. 
Cuando má i iba acercándomfj 
más ts ale j xron de mi, 
iq\xé entiende df ssEtimleato 
quien nunca llegó a sentir! 
Por la cuesta del olvido 
es muy difícil sabín 
r u m d o se llega a la cumbre 
se comienza a ser f diz! 
Macho a la muerte he temido 
y ahora la muerte deseo 
iqué dulce será la musrtf 
si mm lñ das en ua bese! 
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TiMn% el cido una veníaoa 
y tan ergsl se sscnsó a el'f, 
Y después de habirt® visto 
deja d ciclo por la tora. 
Si te echa la bsnáiclón 
ti cura d i mi parrcqu'a 
se le olvidas ios latines 
j sel© dice i qué h5rmo££l.. 
Es aquel poquito titmpo 
habíanlos tanto los doss 
¡qiie siempre estará en mi oído 
aquella coflfersacfó:;! 
Ván sisado mi% gsperaizas 
como Us ol« s d d m i r , 
¡'3ara CEmbf&ri^ §n espumas 
usa» ¥if ssa j ©tras vai.! 
Dios h'zo libre tu alma 
para querer m la tierra, 
¡ti mundo I® puso leyes 
f* l alma los pilotea I 
Si, cuvñ úe m! pafro^ulg 
cubado t j t i XÍZ% a B.s i , 
Us t feasti f i ' r té usa 7§z pite 
H O R A S P E R D I D A S 23 
Al p k de aqiui jaratacnto 
ccn sangre estaba tu í r m a , 
¡•ambléa la sangre st borra 
cerno ss barra la íiaí&I 
Si mf qufsres t a c s n í r a r 
á ib f s procurar buscarm?, 
. camíGÍlo ás tu casa 
o roadaed s par tu cali®. 
N i ttmas que las dss'kaei 
lleguen á fmmr mi slms^ 
¡aún me quedan mu.chts penas 
y me qusdfin muchas lágrímasl 
t e di ccn mi voluntad 
la vida y el alma entera, 
ids haberlas puesto en íu i manos 
cjt lá no me arrepicnt? 1 
Cuando tengo muchas peaas 
lloro mucha y hablo poco, 
¡«ss cumdo menos te miro 
cuando SL&S miras tus cj is! 
Üaa mujsr mt pgrslfut 
y me mate paco a poso, 
l iug so h ly l i j e s qm Qmtigmn 
24 BIBLIOIÉCA DB «ÉL BIBN FuáLied* 
h i escala d® los amores 
í k ü s mucliss sssalersi 
y M f qufen piesiss quisa las bgj:a 
eóaado a subirlas empigza» 
E i mitad aq'jel casalao 
tu? cjis mg asfilnaroo; 
i^edí socorro a otros cj is 
j el socorro mu hta segad&I 
C j ».ré h fl ir más bd'a 
de las quf ancu^strf en e l campo 
para qm aáorse esa cuerpo 
al que yo h« querido tanto. 
Cuando tas ojos paseas 
y te encuf atra d campassro, 
&1 campaMatlo se mhn 
y g a p í e z i a tocar a fasgo, 
En la fusate del olvido 
está bebiendo mí alma, 
I ?ebe sactr su Corriast» 
en donde sacisi mis lágrimas! 
D.il corazóa, pfrehalera, 
qu^ro hacer tía earpkter^ 
%mrñ q m m« haga 811 caju 
ácíid?; ,f ^ t t rrar ta recuardOí 
H O R A S P É R D I D A S 25 
Voy a llevar albafiüss 
muy cerquita de ta csss, 
para qm me hagan la mía 
enfrente de tu ventana< 
E l arroyo que ella ctui% 
cuando viene en busca mía/ 
parece que se détiene 
a mirarme con envidia* 
Mira, niña, como tíémblá 
esa flor sobre tu pecho; 
es el aire quien la mueve, 
pero el airé de mis beses. 
Las palabras que me has dado 
el viento se las llevó, 
¡la que menos quise oir 
se queda en mi corazón! 
Ño me importa que tu reja 
la encuentre siempre ocupada^ 
si tengo mi rinconcito 
ea el fondo de tu alma. 
Üa suspiro de mi pécho 
se ha perdido por el mundd, 
bascando ana perchelera 
k quien contar lo que sufro i 
BítíLíoxscÁ tm «EL BIKN PuBLíca* 
Na acá he rszado i la Virgen 
COÜ el fenror qus ahora nz^, 
\y es qixe sé qus tú la quieres, 
lo mismo que yo la quisto! 
Cuando preguntan por ella 
sal® de mí alma una vez 
y le dice a todo el mauáo 
que VÍTC ea mi corszón. 
A' fl i ha regada el día 
qus mis penas g.riUEdabaíí 
en que no gacieatro en mi pteho 
ni un suspire, ai uf a lágrima. 
Dos fatigas sufrg el hombre 
quf te despr ecia, mu j ar, 
si desprec'artsí primero 
y al adorarte depués. 
Para que vivas tú sslíi 
me parece chico ú mundo, 
me feastn un riacóa 
para vivir toa dos jástoi! 
qm ya «slá la csssvktir, 
pwt9 ?! smsr j tj dlagfo,. 
H O R A S P E R D I D A S feí 
FAra marchar por el mando 
lu luz de tus cj 3S qa'sro, 
que son tus c j^s mi guía 
y sin tus cps me pierdo. 
pjr qu srer tenderlo todo 
hasta tui lágrimas vendes, 
que autiqu? de gozi te ensanches 
lloras cuando te conviene. " 
Q .lien ajer ao me qued a 
hoy llora porque la quiera, 
i tste mundo es «na boía 
que siempre está dando vueltas! 
Si eres bueno, no te citrañen 
mis recelos y mis dudas, 
¡ne baa ensefUdo a dudar 
y todos tienen la culpa! 
D d barro sos formó Dios 
y a ser barro volveremosj 
Imigstrms jasás alto subamos 
desde más tifo ca?rrmoE! 
—Socorre sitmpr® g los pabrei-» 
mi msdrf me répltió; 
28 BIBLIOTECA DB «ÉL SIBN PUBLICO» 
Hago lo que d necio hace, 
dejar k buena ^ergda 
para subir & una altura 
desde doucb muchos ruedan. 
y ya mis es ñas blanquean! 
lya ha brotado la semilla 
de mis esperaezas muertas! 
Mira que trite es la vida 3 
lo que fué dicha es dolor 
y el dolor es un recuerdo 
con que goza el corazón. 
Mis eoplas como suspiros 
brotan de labios del pueblo, 
¡adoro al pnsblo que casta 
lai copies de este coplero! 
¡H J ha de haber muchos infatnef, 
si has cometido una ísfamlgi 
j en lugar de aborrecerte 
t i quiero coa toda el alma! 
L a fé que me va guiando. 
de tu valor la apendí, 
liento que me ^stás mátanás 
f no me de tii 
Í Í Ó R Á S P E R D Í D Á á 2^ 
Hices bien en darle gugtoi 
pues ya verás si tlardea, 
de que fiares que él no quisó 
me tocó a mí recogerlas. 
Ña necesitas cuchillo 
para matarme a traición, 
es bastante con que mires' 
a quien celos me causé. 
iodos se fxírañan al verme 
sin demostrar mi dolor, 
i que el corazón llevo muerto 
lo üsbss tú y lo sé yol 
Na gozará aquel hombre 
creyendo que va a ser suya, 
la rosa que yo crié 
a costa de mi ventura. 
Lágrimas me Costará, 
si volvemos a encontrarnos 
a tí lo que no me has dicho, 
y a mí lo que no he callado. 
Si yo fuera juez, serrana, 
en la cárcel te pondría, 
porqu« no hicieras más dsfío 
coa esa cari, bonita, 
30 E:]íLioTfecA Dfi «EL BISN PUBLICO^ 
Madrtcits, m ma duele 
la herida de pquel puñil, 
I1 as heridas úe sus o jas 
sou ks qtsg me duslen má&! 
YA me fálts corazón 
para scatir mis desdichts, 
lágrimas para llorarlas 
y fé para combatirla!?. 
El cmlrn qus más prtfisro 
í l t no lo casto a aaáb^ 
qa« eo el corazÍ$a lo guardo 
f á d cari25a no saig, 
Blv 'éftde cuanto pusáa^ 
serrfttiiUa de safs r j ^ s, 
qu^ m^stras más le ditkrtas 
iodo acabará mái pronto. 
Áonqus ssíás siempre a mí M d 
r uaca, mi bkn, t i comprendo; 
te mire so cerno eres, 
te miro cerní te quiero. 
¿Él misttr's át mi vida 
por qué preteadgs saber? 
if ié mistado pa^a todos 
trál para tí so lo fué! 
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La cujEta ds mi qugrtr 
tn In. playa se ®scrib¡ó 
y ias olas se encargaron 
de ha:gr l i liquidación. 
El favor que nos hicimos 
nos remita por igual, 
j o te he enseñado & querer, 
tú me enseñas a olvidar. 
t i qutrer como ios celos 
siempre soa esíersmdtdts, 
que st aplacan o fe curaa 
coi ias mnú&tZM ds airei 
El prdMtma ^ á i profundo 
he ííegaáo a resolver 
y m he pedida ®a el mundo 
comprender & una muj ^r. 
«Sil 
Cuando salgo ds pasco 
t me acerco i tu ventana 
él aíms ts dtj'-j en filia 
y sigo sndsndo sis al^s. 
SI qisierés á usa miij^r 
y de elln la gmtw h$Uu 
k i InjurlaE QUS le dices 
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Si ta casa fafse cárcel 
y tu füsses carcelera 
no me importe ba sufrir 
la mayor de las conátíias. 
Mira si será curioso 
aquel rayito de luc? s 
que se entró por tu ventana, 
por ver qm Lucernos a osearas* 
Eci el cíele h * f una estrella 
q m está celando por tí, 
y te señáis, el camisd 
por denle tienes que Ir. 
fiaspués de lo q m me has hecho 
hf pesiado muchas veces 
que la verdad solo es usa 
y esa verdad es la muerte. 
Sf eficcntfuron jauestres ojos 
Y se hablaron en secrete 5 
lio que mis ojos te h m dicho 
h i de ri-Ttiatis el vieatc ! 
Na quieras ciertas v t rdsdsá 
Utgar a saber por mí, 
pues lo qisc todos ts c&llati 
m§ ob^lf t r á s a decir. 
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Guardo supe ta traición 
jaré no qücrerte más, 
tcuantas ganás voy sintiendo 
de poderte perdonar! 
Al sol la Itína tniridiój 
a la luna las estrellas, 
y soij estrellas y luna 
tñvidiároú tu bellt¿á. 
Ss suceden en tú rostro, 
cuando en la calle me encuentra^, 
el rojo de lá amapola 
y el blanco de la azucena. 
Das ojos me telan siempre' 
cuando me llego a dormir; 
i Los cjas que miro en sueños 
son los que Dios puso eñ tí! 
Cautivaron mi albedrío 
una mujer y una ñor; 
I'» Ú ir la encontré marchita 
y la mujer me olvidó! 
E l amor es cofflo el aira 
que por todas partes entrij 
arrolla s! sg le empuja, 
l m le aprieta* • 
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M ; arrancaré ías estreñís 
y hasta ge z « é e J morir, 
asiss qu i ^erte ea los brszos 
d« quien ta ?to aborrecí. 
Asadas fcüscñjiclo la miel 
lo mismo que las abe j %s, 
y huy«s íuygo de las fl jres 
cuando sin su miel l i s dejas. 
El ddo estaba trasquilo 
pero mi rubia murió 
y en d cíela, desde tatosess, 
hay siempre rcvoiudtéa, 
Casado voy al Campo S&fitd 
me patees qus los mutríei 
qm la mat-rti es ua consuelo. 
And?, albafill dtigracladpí 
que gifsrmas tejlfad© nidos; 
dende el tico halla csior 
mlssiras tü sueros áe t p » 
te eosí^egas y llor?> 
i''os con ¿ mes n smtieuéfi?/ 
%m suspires y eos ^ • i m s . í 
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Ni ta deipsdláa oí, 
sí tu gs^ucrhtit í Ifc mía 
y no obstante gitrss simas 
i@ dkroB la despedida. 
El anor tíens um caía 
con paredes de cristal 
y lo que el füisiao no ve 
lo suelea mr los demás. 
Al cíelo subió mí r ubia 
a saludfir a Q%n Pedro, 
y S m Pídro se distrgj i 
j ella se metid en el citlo. 
Desgraciado de mi pecho 
que iaiz?ndo sysplrof j 
sin tnoonfrar s su lado 
corgzía qas le dé alivio. 
Por la gloria de mi madre 
que so te creeré jisoái 
y te haré pasar más pesas 
que fü me has lucho pasar. 
Las cusrdgg df mi guitarra 
sí m i Tea sUfríe«¿b, Uoftff, 
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A la Virgen de Seryitas 
k psdfr por comp&úójs, 
que te otorgara la dicha 
qm no puie lograr yo, 
Año que da muchas brevas 
suele dar muy poco trigo, 
la mnj sr rica en palabras 
suele ser pobre en cariño. 
QÍS las malas lesguas callen, 
porque las piedras que tiran 
pueden chocar con tal fuerza 
que se les vesgan encima, 
Y a canta el gruja @i e! monte 
j quiero tenerte cerci, 
que D os manda m esa hora 
toift s u luz a la tltrra. 
Aüo que empieza con Í M a s 
sude ser un año bueno i 
amor que empieza con lágrimas 
suele ser grande y eternoi 
Na sudes podando vifia 
que podadi has de inconífar* 
so h*gm Mm$L mujer mala, 
q m má% buena la htüat^s, 
m 
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Su cerco tiene la lana 
y muy pronto lloverá, 
¡ojos qus ciegan las lágrimas 
al ñ i tientn qus llorar! 
D i aquella pasión maldita 
ha brotado un cUeiro amor,' 
{nace de la áor marchita, 
la semilla de otra ñ n \ 
Para que nadie m@ vea 
tpy buscando un sitio oculto 
donde llorar tus traiciones 
17 no lo encuentro en «I mundo! 
Cuando a una rubia quería 
siempre eitaba tiritando; 
¡ahora quiero a una morena 
y a todas horas me abrasoí 
Echaré sal en mi cama 
y pondré al cuerpo cilicios i 
hasta tanto que la Virgen 
me conceda tu cariño. 
Qat no ie burle la gestej 
que callen las malas lenguai* 
qm M de qutrtrt» de ftuevo 
como de naWo mi qnlersii 
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L i s busllas de tus pisadas 
en mi camino tscoaí i é 
y f sí poniendo mis labios 
donde pusiste los piés. 
Ontnclo fio tengas dinero 
no pic&sgs m amoi ios, 
qm el querer sia im punieses 
ss come juerga sin vise». 
Maestro dg mi eorgzóa, 
cóíno f E^idis a Adán y E?a 
que a! fastrei s i ffiotíiita§ 
ios asedlabM cen cúsalas. 
qae i o amores varía 
suslt llevar aa disgusto, 
pues ei juego dfS£ub:§ 
y se queda ME ninguso. • 
Sí la ñsaerte me escuchase 
U suplicara a la smgríe, 
que me i r rases st la ¥!4a 
y quf tú sunca mudests. 
y ilsara suspirgs per é'i 
» ! g© §g f u t i r s e ccj i i ( 
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A'án ea tí ña mujer 
sa perdicíó i encostró; 
¡fi Aí'áa voíviara a nacer 
volviera s su perdición I 
Nígro tengo ti corszóa 
y negros los psnsamientof, 
desde t-i día en que csutiyo 
me Uifaa tas ojat Efgfos,-
Por eí car tar de Ies pá j i ' o s 
los cazadores se guí ip , 
j - s á i t s i mujeres se plerdea 
por no cailang m Im Tidal 
Yo no temo &1 pürgstodo^ 
pees fio i n b r á penas RIH, 
que se passdgn cemparar 
coa Us que me hsces ssf cir. 
Cuando bonita 1« ikmas 
fio h ty nlsguat qm tn tos i 
y te ablasdás y te Micb i s 
como eí trigo si se naoj?. 
Á toác m müu io l i digo 
Q6i sroa qnfsrss y te quísw, 
fun pkri tinié miiri i 
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Dice el cuni qaa te hufa 
pues ms pmút% coBttgiar/ 
qu8 hasta me he curado y^í 
Ansioso porque llegas-é 
mu í i ts harás la t s p t í é , 
¡te pido a Dios que ella pase . 
las fatigas que pasé! 
En dos mitades partí 
mi corazóa andaluz, 
usa ln de=Jé en TÍ lana 
y la otra la tieses íú. 
Alas quisiera testr 
para &ublr & los cíelos, 
ver ta nido desde allí 
y baj i r ñ darte ua beso. 
Tres cosas son secesarlas 
para gozar en H tierra 
usa gnfarra, buen wlm 
j t i amor de uua moren». 
Arbolas son las mu jares 
y ios hombres soa los páj^r.»^ 
qtte sis descadsaf e& tiles 
%mmp: i r m de árbol ea áíbel. 
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Vas repartieEdo carifía, 
pero eres un tren correo 
que nunca pued« enltza**, 
porque EÜaca llega a tiempo. 
E i un pliego de calores, 
encerré tu corazón; 
j me dijo el cmpleadcf 
—Eso no tiene valer. 
Año que dá mucha nieve 
i i t í e dar buena coseciis/ 
cabeza que es rica tñ canal 
suele sedo en experiencia* 
Eres, serranilla filia, 
como carta perfumada 
qüe va dejando la huella 
por donde quiera que pasé. 
Pensando en lo que dirán, 
cuando tus cartas me traej 
siempre me mira y se ríe 
el cartero de mi calle* 
Entornados y en Éecréto 
me hablaban aquellos ojos, 
jfo no sé que me decían 
pero me volvieron loco! 
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lM« das citas y so vienes! 
¡ms hacss sufrir y esperar! 
¡sigue samando la cuenta 
que ya me la pagarás! 
Tu ca r iño mi ssrrasa, 
a un cartero se parees 
qm í l tga ds puerta ga r utr la 
F apesai s! SÍ áWáláé* 
C m m dotara and&Jusa 
y coa tu» piés málaga-- ños, 
al más cuerda ¥ii^l v®s IQCOJ-
y ai más loco r i M f e s casrdo* 
Lucero sis ckrldad, 
triste mañana SIE sol, 
arroyo i-in trisparenclm . . 
es la tu»j sr sin amor. 
(Cómo tu amor varió! 
r ó t i o los tiempos cambiaroc! 
i ^aatares qcis hke riecáo 
ahora los casto lierasde! 
j?l oro b b i§ 
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Qilse esgefiarme a querer 
y ha resultado al ñ ml 
que soto aprendo s suf ir 
y solo aprsmlo a í israr. 
S-aspiro que SÍ da al Tlfntc», 
f i qiif & la mujfr se ds, 
son tiras que hssjsa del fildo 
para no volver j ÍST á ?. 
H iSía Its rosas del campo 
cu'iüdü pisa U saíu laa. 
y & Dios le piden secarsa 
sobre d pteho de mi rubia. 
Cusida ocultan tus pestsfUs 
los dos solas d« tus oj is, 
el so| ' i d cielo se engríe 
al ver qus b dejaa solo-
Las floreclllas d«l campo 
se es tás pregustando siempre^ 
par q i é susplr i i y lloras, 
y por qné fs, m Im ciuitfss, 
gg ssomsreii al b%lc v,s 
f al fér l s i cai.ta gl f t rés^ í 
*-E 3 m&H f hñf sol* 
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Yo vi cometsr un critíxm 
y TÍ libre a* m Uáor, 
\ ú aiesiBo tú fuiste 
y el ÍÍ ufrto m! corgzó„ í 
cltgo ti en* esperanzas 
de ver l& luz loscidoif 
i mí cielo tras tú y no VÍT«! 
envidia me ánn los ciegos í 
Mi caad&l me hace fel'z 
auoquf en B mcos no se admite; 
ITS mi csuáal la esperacza 
y coñ ella muehoi vivet! 
Es ph z i f s ir te tu pechoi 
ta virtud es k qtit manda 
j ce&tinelas tu§ o j a i 
que ai que se acerca lo matan. 
E l matrimonio es un puente 
que el hombre temblando nm%, 
. y ú pierde la cabfza 
ni ín, caridad lo salya. 
Anda, fl imeaca, que eres 
lo mismo que esa palmera^ 
Con mA% ftftos qus la B híiñ 
f siempre tiesa que tl§sa. 
• 
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Lo que para tí és secreto 
no es s tcrs ío para Dios, 
[ti Dios ya tne ha perdonado1 
qm importa tu mftUiciónl 
Como mí y luna somos,' 
qae el ú m tris 1% otra vá, 
y ss miran desde lejos 
y no se juntan jamás. 
Vaya un acierto qm tiene 
el Ministro de la Guerra» 
que fusila a los traidores 
y libres tus ojos deja. 
Ruistfior quisiera ser 
para entrar por tu balcdu 
y despertarte cantando, 
como canta un raisefior. 
No publiques tu victorlaj 
que dentro de! corazón 
te abierto Ü :a sepultura 
para enterrar estm amon 
OitanUÍa deojosnegrosi 
no me mires de ese aaodoj 
que hice alarde de ser libre 
7 m i prendieron tus ojos. 
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Tuve míéiS % dsrmg tiro 
y siisqttéffersoy suicida, 
Iqus ds tí no 'ms retiro 
auíiqug m i quitas la Vidb! 
Cintas mi fscapuistio 
hs formsdo con ta pelo 
y cu&ndo beso a la Yirgm 
étspiiéi a las cintas beso. 
Hicg UE pf dgstal ck piedra 
para sostener mis cela; 
i te v i en brazos de otro hombre 
y el pedestal cedió al pese I 
Moreag, por tu salud 
110 te rellrgs de mí, 
qus vivir sin tu carifi^ 
gitanilla, no es vivir . 
L'egó a mi un rayo de íusa 
para ckdrmg «n secrete, 
que h% de adorar algúa día 
lo miimo qus hoy absmzco. 
Te pasa coa mi querer 
lo que ftl palurdo del cuesto, 
lías salgf ja i q ie tiraste 
ahora l&s vas recogiendo! 
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Comsdrc, vaya una cara 
que íkva usted al Teatro; 
\ ú compadre el colorete 
lo r a a df j xr arruina k l 
N; qi 'ero l i luz del día 
pues no alivia mis dolores; 
¡»oIo de noche te veo! 
í'igfi'áltii sea la nochel 
Mg ocurre dentro da cmn 
lo que al Gobierno en la suya 
¡3$ todo cu&nío sucede 
al Gobierno echan la cu'pa! 
Serranilla de mi alma, 
ya no puedo suf ir reáSi 
qué hay para morir de psna 
con las peaas que me úm, 
Aíñir con amor es vidsj 
ataor sin amor ©s muerte^ 
loor eso me estoy mu í a io 
que te quiero y no me qulerei I 
Guardas el fuego e a tus ojis 
y so ms aircx'mo a\ fa ígo, 
sis un buen caba de agus, 
para ií;ftgar e! inctaaio* 
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|||||M| mmlmi m ,,.|,„ ,1.11,11 M„J T, a,,, , 1 , mi 
Déjame qm yo te hablr; 
té jame qm jo í t fga 
y te diga cuatro ccs&s 
qus tú scim ías eatieudas. 
Soy lo mismo qus la noche, 
qiís al pasar d«sjt ©1 rocío 
y yo al cíiszar dejo el Uaato 
salpicando mi camino. 
Anda, no vfn&as con rezos 
ni me flojas contrición; 
{Cuando el diablo te desecha 
quieres ofrecerte a Dlosl 
Ees , ccquett, 1© mismo 
que t i titiritero tsr, 
Id&le que dale al tambor 
para que acuda la gente! 
Na te duermas en la ptas 
y ve «mmpre con c a u t i l 
porque el «n^rntg© asalta 
cuanao menos st le eupem, 
Yo probé dulce y atsssi go 
j entre grandes amargorai 
come Uk d i ?f-ímg pobre 
H O R A S P E R D I D A S 4$i 
Por unir a los smantes 
no áébes pasar fatigas: 
\ú les sais mal, maldicení 
¡si les sale bien, olvidar I 
Mujer que dá un paso mal) 
fcn ja dsprisa la cutstf; 
is« enredan los malos pasos 
lo mismo que las cereza»! 
Él qntrer y ía l ímosai 
íiengn un efecto iguala 
l?e acostumbra el qus reclbel 
l^ e tudurtc® el que la da! 
Malvada no te teselm 
y, ahora, hipócrita te ttmo, 
tantes, lo esperaba todc! 
¡ ihsra no sé lo qut espero! 
Competir quiso t i demonio 
con la mujer en malicia, 
y ella k día veinte raya», 
y le g m ó la partida. 
Ka me Vingis Con tus celos 
que dan risas ios celasos, 
y un querer que celos tiene 
liac® más átño QUS el oáio. 
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El querer es un dcctcr 
qite cura a lo i d^sahuclitdos 
y hace as- a & I ts coquetas 
que es mikgro de milgg^os. 
No hagas alardes de i ü g n t a 
ni publiques tu desdés; 
lyo me r e s l g s o y t s p e r O i 
porqu? esperar es Tescerl 
N J pr^siiffiuss da seguro 
porqat SE muy fádl m t ; ; 
hjos que 2o miran todo 
a sí mismos 10 se ver ! 
Sames ramas de un rosal 
y f uto de una semilla; 
l u rama es rama de rosas! 
¡•»i rama g i rama d@ ispisaii 
Si ®s t i camieo muj largo, 
procum hacerlo más corta; 
íeccrd&ado q m paáimcs 
Ir:elisio con e! etr@. 
voy t tmlisao qu? a l fhal 
tquboquesos la ?usafa 
| volfassss a fmtifzaf«-
«ai 
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No importa íkgu? Is coch?, 
no ííTsporta qaa el sol s§ apagu^, 
iqat a ln luz del gol suceá? 
la luz que m tus cj^s arde! 
Eti dos eisoi se parece?, 
el baílt f el matrimonio, 
\m qm se Ue^a par í ja 
y ea qu? se Cissa uso proatc! 
Siempre que bailo contigo 
me dan ganas de morir, 
pstra Siorlrme es tus brtz^s, 
iqut 11.0 bay muerte nrá; feliz! 
¿¡a 
Porquf bailas®! cosm'go 
ssfíf d^stlrts sin.cuento, 
labora bailas de cor?.js 
por haber perdido t i ífgmpc í 
H unos batlsdo los dos 
mucho ffiás que baila «a trompo; 
nomo el tiempo g-3 gran maestro 
ya te esuisaclo y bailo s c k í l E i ^ S 
En «i qmmt y es t i fóslli J ^ ^ ^ . ^ ^ • 
m ñ be § -.g Tela o í .^d - ^ . c ^ 
mjl 
t usa p&t< j 4 a §u tkmpcí ^ . r 
52 BíBLIOTSCA DH «ÉL BÍSK FvÉLíCO* 
E n douds so te coso zeas 
qütéro, fcgrrán*, ?i?ir; 
rara que al verme llorar 
no presuma» qas es f or tí. 
La belleza j d talento 
dicen que han hecho las paces, 
y los dos se tmen en t i 
para probar lo qm Taiga. 
Siempre le han de parecer 
saertés de jungo y d« ámqrl 
¡«i dichos© q i l t rg i se r 
ai amante ni jugado.»! 
UÜ d i t tras otro di», 
promesa tras d@ prerntsa í 
¡ra verás con tanto gólps 
como m roffipg la piedra! 
E \ el Taso q&e me diste 
resbaló usa dé mis !á.íff,maf j 
qnfsg gq^el Egam probar 
y. ia arre jé por amirg-s, 
Es la t i ? M í a como el viento 
q m gzotá lo -qus a i tá sito, 
W o e ) " 
f toasl el fÍeil;:u ||€CS álñJ» 
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Aunque el final me espantaba 
sunca püá® imaginar^ 
ái que !o sintiese menos 
ni i m ms ofendieses más. 
Pituso qüe f a no me q'uierts,: 
p h m ® que me has olTidado, 
pero que qultres o otro 
éso no p m á ® pensarlo» 
lQ¡aé harás sólita en el mmáú 
y sin tener mi caíor, 
ni un CQT&zéu qüf te cuide 
como el mis ts cuidó! 
Qaiskr^ que de tu reja 
los hierros ¿at ran de faegei 
porque en ellos se abrasase 
él hombre que ts tá i queriendo. 
Vaya si tienes muñecos 
metidos t s la c&bezas 
al pesar que he de creerme 
todo lo que tú me cuentas. 
Lucerillo de mi yida, 
l á s t ima de claridad! 
¡que para mi ta eocendí 
y a otro tienes que alumbrar! 
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Ha de s^lír la Iglesia 
mi Vir^ciicjUa d«l Ctx^mtD, 
y ba 4e pedir que te rairs 
para qus vuelva a mirarte, 
N J me rgpltai su dvldo, 
so m* digas lo que hace, 
que ía herida áe mi pecho 
no llegó & cicatrizarse. 
Serrada $ si futras m(s, 
te cclocsba mi uo, trüno, 
j el trono sobre un altar 
hecho ds plata y de oro* 
Me W sktifEda muy m&ío 
j si ms Tlsits el médica 
solamente mg receta 
que olvide tus c j ^ s ne^rosí 
Guardo vuelvas ® encofítrarsie 
t i e i i * . que b 5|.|r la vista 
y no has d« saberandur 
hista qa? diales ía esquinaÍ 
Quisiera que fke as mi% 
para t^ugrí® ss m! cusa 
f r e z a r á P toáas Ji )r.ap, 
csaio | | r i ? 4 ^ usa S m W 
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Cuásta f atfguüla paso 
cuando U eacu-sntro «n 'a calle, 
p i ra sscanm u i a lágrima 
sin qiíe sg aperciba sadit» 
Ta mtdre grita qus g r l t i j 
la gente habla qus te habla, 
|T ssás ásti'-aoi Eosotros 
coa u-sa selg palabig ! 
Ñ > h\ df íXtr&ñ&rme Que liorts 
ai a p r t s á t r mis cftatare^ 
qas h i n nacido para tí 
: entre lágrimas de ? a^gre* 
El a tl«se mucho oro, 
tú t'gues mucho cariño. 
¡ i m mande el oro ñ psseo 
qm yo mt qi^sdo costfgol 
Al CeÉieáterfó me f ai 
úa htjQ g^múm cai é, 
y allí £níf n é mi cariflo 
y tché tierra sobre és, • 
jVays i ! tres deiisadá 
qm ÚB cristal gstás hic&s> -
y íf teco c i é tnlinéo 
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Cáidas ECS písár ilquiera 
isi las piedras da mí csliej 
i thom tñn mp&mñltQB 
• y tan r t íe jantes mtmí 
Ü ja casa voy a bactr 
q m t i t é fifr@Eti ds i s tm&s 
para tetarme todo t i d f i 
asomado a la Tiaí ts .a . 
R«f quisiera que me hicieses 
para llamarte áfspués 
y r e ^ U r t e mi trono 
y mi persona también. 
Ta qtiisrer es como un libro 
qm pasa ds mm® m mmoj 
y te f m leyendo todos 
y todos los r m dejsndoi 
Eres caso aquel guerreroi 
que t u muchos feoiKb:es m m i é 
y &Q pudo mftndar nunca 
á m propio corazós. 
S'erapre e i tás en las esquisas 
y si a !a calle doy viifims{ 
te quitas de la T^EtEE?, 
pM& que yo m te wm, 
Í Í O R Á S P E É D Í D A á 
A tm celos tf s sucede 
lo mismo q m A mis rósale?; 
mientra» mmm les quito 
muchas mte ramas Íes salea. 
Qalr.K usa calle pás«a 
por guardar una mujW, 
ts muy posible que vea 
lo qú i no QU-'sttra v é n 
Nos dejaron a q ú d día 
a les dos solos allí} 
¡que pems no pasaría 
para alejarme de t i ! 
Áti ique de§h@cha se visss 
y U rolrféran a hacer; 
será tan desgraciadita 
como lia sido y como ss. 
No luzcas má i tu r soñ t 
qug pareces un molíaos 
que está siempre dando vueltas 
j echando polvo al camino. 
Ña me vtngas con promtsas 
de ua querer qut no se acaba j 
¡aaigBtras mi madre me triva 
aingüs quersr me hice falta! 
58 BisLioxeCA DH «EL BÍSN FUSUCO* 
Lm mmr.t% pediré a Yoces 
si a curarme TIÜSSS tú, 
¡ le t i ñQ qu'ero la gloria, 
cuanto fseaos la salud 1 
Qas m@ Ikvea gstr® cuatro 
camino del Csmeyterio, 
üíitts qut vu?lva a ssatir 
el aga'jón de los cdos. 
Sbmpre qüs | la iglesia 
¥ o j buscando t a los aliares, 
una santa coa tu cara 
ptra l l f gar j razarle. 
Sgnmil l i i d i mi ali^s-, 
siempre fes sido hiwu cristitao 
y ahora que vtzo m tu Iglesia 
so b rtzQ a alugúa santo. 
Me pasó cea tu querer 
como a! «gáieats d d P&ZQ, 
que sin pode r sscar agua 
la 2$taba vieado ?a el foaáo* 
YÜ so puede sm t i deis 
más asta! án lo qus g?, 
Ki ptisas ser isl cariño 
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Como te rondo ds noch?, 
and© dIdencío fu madre, 
qm ha passto el Ayaataaskiito, 
dos serenos en tu cailt. 
Caramelo ts tu querer 
qus muchoss qulmm probar, 
que está mu? dttlce al principio 
y muy amargo t i fi mh 
A la fasrzi llorarÍRié 
si passaifs immiisiU^ 
todts las partidas mdas 
que me has jagado ®a el mundo* 
Sácristán de la parroquia, ' 
mhn i , ¥Kel0 las campaisasi 
que está ctlosa mt ntfi* 
qut es s t ñ i l d* eñamoradf. 
Easéüfmi Usté a rolnr, 
baüdc'efo dé la sltrrs, 
por ver si roba a wñ% 
d corazdíi q m m% i^lsga, 
Eí fu i lo ís puso el cur t 
y IttVAi mu j b!ga el aomfer^-
porque N b l i fete's^ refugia 
42 tssiss ls$ p fc íd^ r f i . 
CútM r^&t», no sasabrero suera 
am flois sias muy g r s ñ á t i í 
que tú nes qti« t&par ¡muchoj 
gacgrecilla de mi SRcgrs, 
No t f UcTts de tu gmtú 
pus tí gssío es iss viejo loco, 
que qulgr.e &uám: miF prisa 
c^aed^ casia muj prs:ato. 
Los ojtlios de mi cs&ra 
d*s osla me ú t w m ya^ 
que en iqstilos ojos Eigras 
£.0 s$ p u t á t a n f l -Jar. 
y a Eos sabios buscaré, 
por ver ú tilos t i es tu lían 
y fce liegas a «ntesderi 
Mira tú qm es cosa tristf> 
ttasr qiif escucUir mis mtkU® 
posilsnáo la cara alegre 
porque uo se burle nadie. 
Ñ3 olridei la r o i a J U n e á 
orgullo de la pfsdtrg, 
i cn ÍOÍ q m mÁs la q u t i l i s 
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Déjame que duerma y sm&í 
pues aunque padezca igual, 
sofUré con la esperanza 
de ToWérmé a despertar. 
Por c á ' c d tiene el querer 
¿ása con. muchas TiStiaiSj 
y cuando alguna le abran 
levanta el vuelo y se escapa. 
Éstoy p id íéaMe a Dios 
m« quite ócásiGa á-s hallaréf/ 
porqui YolTtré a creerte 
y volverás a eafsfhrm^.1 
Cuando él amor ngcmlán 
dale unt toma dé calos 
y como no %t l e t s á t e 
avisa si sepulturero ¿ 
Pjktñ c{nf, todos U f íémñ 
puie a mi qntrer crkt i le^ ; 
í%sí aprec ia rá i tu iaf tmia 
cuando llegues a olvidarme! 
Aunque te quiera en secreto 
aún me ha quedado veratisnzá, 
para no recoger trastos 
que por otros se desechan. 
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Na qulsro hablsr mal dg tí, 
no porque no lo msrtzeas?, 
sino porqu? ss muy posible 
que te perdone y te quiera. 
* Ya ves tá si era bonita, 
qu í hasta ü mhmo enterrador, 
al mirar aquella cara 
t ró U 8LZ%Ú& f lloró, 
Aqml qn? sin teser alas 
l íe ia muy alto a suMr, 
al fia rés ta la y t i esf 
como ms lia pasada a Mí. 
La pa^rdua de m! pu$b1a . 
MÉ - su altar es la siermi 
l?sf como está t t s alia 
ao hay ojoi que a i U va ta í 
t i srre fita d? sil vü*, 
c ü i i i o ras a'eja d i i l 
l a y dos ojos que me s-gueu 
ílsraada al i patílfí 
Dgsiaáá ch tqusl deiea^-fii , 
mis penis soa alfil?rei 
q»5 le c h v ü l e í mis caras* 
y cas! no se l«s si- nte. 
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Vaelro g mirarts o t r t rtz 
f me rindo a tu bslífz-s; 
fisciaro qiia ha sido libre 
vuelve a tomar su caásas ! 
Piedra de molino soy 
m torso de tu carifia, 
q m ilimpre está dando f udtan 
y qmú% éñ el mismo sitio, 
añia 
Á las ángelis del ciclo 
díj? Iloraaáo otro ángel i 
—iC2 ié triste se está ts la glom 
sis el calor de ñ m madre I 
Al morir h g m los padres 
el libro d i su? recuerdos 
y ¿a ese Ubre se spreude 
a ser honrado y ser bacac. 
H m de venir el Obispo 
y el stfisr Gobernador, 
y h m de pedir que te mire 
y he de dscirlti que no. 
Ai, 
iQae corta parece siempre 
la senda que se ha cruzado! 
}caB3Ífio que se comisrza 
qm difícil y que Isrgol 
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Por la cffasa qm mé has hmíio 
ÚQ he de ^migarme de t i , 
paes ms bat ía eos qac stífras 
Iñ p t á * que yo ¿uf í. 
Dios farmé una recompéasá 
para el csr-ño más grandt 
iQEtíie se la disputó 
al cariño de una madre! 
Ht l lo en tu aliento, s t r r aaá , 
cuando tu aliento me bm®¿ 
perfumes dé la alba haca, 
y aromas de madre selva. 
Quedó mi madre al morir 
con sus labios entreabiertos j 
¡al rozarlos con ios míes, 
se c i r r i r s n con un bese 1 
La luz que besa tu frente) 
jf áltóft como la cerf > 
remttda el r t j o út lm& 
que sobre las aguas tiembla, 
Como el Gabicrno se acuerde 
d t l estaco d® la mi, . 
I^erchelera de mi vid?, 
como té whu a estancar! 
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E i el cielo a mi andaluza 
DO la ha querido San Pedro, 
porque ojos como los suyos 
reyolucionan el cielo. 
De aquellas larcas hlstoriás 
no me queda ni un recuerdo 
y en cambio no sé me oiiids 
la historia de aquel mómefito* 
Cielo y mar me dan comúúo 
desde que tanto te adorot 
¡que iguales reflejos tienen 
el mar, el cielo y tus ojoií 
Esa ciencia de olvidar 
se aprende en una leccídn^ 
pero es preciso matar 
de una vez el corazón. 
Chiquilla, cuando me muera 
te pido por almohada, 
las rosas de tus rosales 
por esas manos cortadas. 
Al escuchar aquel beso 
envidia tuvo la lusa, 
se ocultó tras u m mhe^ 
y aos quedamos a oscuras < 
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Lá'SRda-uza- ^ üt j ó quiero 
ir É(;^l«!o iirj t!e?aá; 
que sia ss-fe! y stts fl ÍÍ&S 
sg morirá tristezf. 
Aíc'étócufátp' mis pgaas 
qtt« está tn él efilo mi madfg 
SÍ ú m l m dt-mii pisares. 
Tira t i rsm© de'-fezthar 
eos que tu piéfeo st- i á d r , 
la maf t i s i ds tu bada. 
/ J > r £ ? > ' ; serás fel isi • 
faé de gqiit!:iEMd-tl-CiSÉs:tj?}' 
mi mate ms dijo más 
essadg me áfji bueno! 
¡Dos años después de nímrtdl 
se éaieaíerrá s mi .madre, 
j leigitsrofl ioi^áfsos • 
para qae ycrioi besase. 
Ea Iss plidras á#l« cali® 
ss íijt m! pissimieats. s 
cutido TOJ 110 M ®i ú m m 
f SÍ eUm ettisá© ? m l m 
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Picó est. j t ^ aarp el gcams 
j ahora d'sttcz i U pUtii,1, 
no te ^xttafis?, qus es lo mismo 
que has hscho tú con mi SÍÍSU ! 
Cuandc miro tu retrato 
siento .gasas de rdr, 
¡^aa^d j tu mires al mío, 
como ti®s8i que sufrí?! 
N ) ikres máSí corazóa, 
sima dgi alma, so liortf, 
- qu« sou los celos rszóa 
del amor de los amores. 
Los dos sos hicimos rsoi 
¡ante si mlf mo Tribúaal, 
mi delito faé querer 
y tu delito clyidar. 
Voy a hacfr mm cspill?, 
es U capilla un & t*r} 
y su él h§ de c^lsissrte 
gara ser tu sacmtáíi* 
Sufre^j -pote golaaddssj 
porque se j i ta fiijaáre; 
1 -go ? Uara^mos jaatos l 
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Sitmpre que miro a los cielos 
al cielo mi beso envío, 
icón el beso de mi madre 
se encontrará ea su camlnol 
Machas subes SE si cíelo 
y de distinto color, 
pgual qm las tempestades 
que agitan mi cor&zónl 
E l sufrimiento hasta ahora 
no has podido conocer, 
{llegatás a ser doctora 
como empiscts a querer! 
Y a ño brillan los luceros 
y se mueren de tristezi, 
porque Dios mandó en tus ojos 
dos luceros a la tora. 
Diie a tu madre que rompa 
la liare y la cerradura, 
qss para estar a tu lado 
ño me hacen falta ninguna^ 
Tanto tü rostro y mi rostro 
Unimos en aquel beso; 
qüs el aire que retios quiso 
ao ptfiSo liffar a r@r!ós. 
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Aunque mi madre murió, 
al morirme ha cb basarme, 
¡que los ángeles del cielo 
traes ios besos de las madre*! 
£stab& el cielo sin nubes 
y llovió cuando salimos, 
jlloró de env iüa la lusa 
ai Yerme pasar contlgc l 
Pude hacer que fueses mía 
y te conseguí salvar, 
¡hoy me declaras la guerra! 
¡wüienie psgo me ú&%\ 
Sg miraron al hallarse, 
a! pasar se sonrieron, 
\f al alejarse los dos 
iban llorando t n silencio I 
Madre, yo qü ero ser foutns 
y quiere probarme Dios; 
¡la puso en misa a mi lado! 
ifa Tes tú que tentación! 
No vuelvo a ser más curioso 
me pase io que me pase 
¡Dios sabe lo que yo v i 
por el c j ) de una llave I 
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Tas cj is saben reír, 
tim c-j is safeea llorar, 
y sargia hsegr £tif.:ir 
y &o m b m pírdonar . 
A! Ir buscando I» gloria 
Is caTnmsfa me esperaba, 
iqttf la gloria y is csíumaía 
viven fn la misma casa! 
Sí los r t cu i ráos que guardo 
i con tcáo fe! oro del manfo 
so Uqu'd > m m Aduanal 
A j t r , m dtfís faifas,. : 
hoy, a 15 p'so CM" sus mti?-bltf; 
¡mañ sr^, atTcgaU^jí 
h&'.i áe l l t f a r a q^frert?í 
Estuvimos la Igkda, 
c^rca, m?ay csrcii, ella y yo, 
iy rszassss sis orramei! 
[ t i o i í qae «s SlTecidiiI 
T a r i US apura ta» gmsáf^ 
psrs so dsrm« los cstr taf 
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Chlqúll?, no seas rouá i íka , 
QUS gs tu vida una novela, 
psro una novela cursi 
de s j&érra grande i i eatreg*. 
Casado xaírau tas cj n 
m i sieato, niña, morir; 
¡ 10 mz dej mirar 
gusqas me matts al fi 1 
A , mor írseme mi madre 
dos sepüíturss halló, 
en d cemtaíerlo una 
y ia otra m mi corazón. 
Andjiü ai amor biisci,aáo 
y ni atnor nadie ki eucaeníra; 
¡qa; ss rtífagiá SE mi psítia 
para darme mucha guerra! 
Ojrtos o largos los días 
ea tu ausefteia aprecié ya; 
iqsé largos ír J )S de t i ! 
17 cerca, qué cortos sen! 
Sobreasa rosa cajd 
si MmlQ 4« aquella í s g r i t a , 
porgas se? m l a i s b i r s s í 
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E l cielo lleno de estrellas 
y es tus c j i s dos t t n solo, 
i« l is estrellas del cielo 
prtfi;ro las de tus ojos! 
Cváado llegará ese día 
que tan lf j )s ahora está, 
en que acabes de reír, 
y jo acabg de llorar. 
E l smer guardn dos filos 
que tienen Igual poder, 
¡ o mismo mata el hmilo, 
qu? mata el mucho qutreí! 
Entre nosotros tsíá 
el qm tanto me ofendió* 
iuno me debe favores I 
¡ese ha sido el ofensor! 
Olvidas a quien te ofende 
y a quien en tu mal se geza^ 
¡7a yerás cómo se ríe 
de verte taa gf Egresaí 
—¿CsriEda de mi mortai» 
me ds i hospitalidad? 
— Y o quiero .huéspedes ^jo^ 
so los qus vieasn y yaa* 
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Más de saa psaa envidié, 
m&s d@ UJ goce hs dessredsáoi 
¡ios pobres sufren riendo! 
¡los ricos gczsa llorando! 
A quien mis cant&tes casta 
sudo tcmtrls cariño, 
porque ®1 publicar mis pmñÉ 
l a i Ta ilomnclo esa migo. 
Por l&s « l i e s de mi pueblo 
íaí buscando ía verdad, 
j me hallé en el Campo Santo 
sin conseguirla eaconU ar. 
Cayó del cíelo usa lágrima,' 
tus ojos la recogieron¿ 
i «lia salvó nm cosdescis 
y borró un mal p in i tmi iEíol 
Qm traicionera es la ausencia 
que me quita a m i g u a r , 
si estás queriendo de yeras 
o si no mt quieres j a , 
Aquel cantar de tu boca 
a muchos hizo reir, 
a tu mtdre hizo pensar 
y m t hizo llorar a mi . 
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ü i bgfo gifardo ea mi bOcí 
desde qus kjos estás; 
¡ 7a vgrá^ sí qagma UÜ beso 
cuando te lo liegas a darl 
Á D m uci sabio nfgaba, 
pero una tarda ts vi ó 
y díj3 al mirar tu £is?rpc: 
—¡A -, qué coías hacg DI<?i! 
Dl t ra gl sima, ¥Ma míaj 
por sabir ta p i s s a m l e a t O í 
casado t t qusdas a soíai 
luchando coa mi r e c i 3 i r á s # 
Poats el maatóa án Mánila 
y el daTd ÍE la Cíibsz3> 
¡y no sale mi barrio 
t i forastero que Tenga! 
Auaqas m% de HEOS en otros 
mg cantas ta i gcn&s, 
i j tmás he ?lsís que caates 
los pájaros cuisda Tuelss! 
HaMtroa áss smiagut iu» 
a las cr i i la i 4«l mar, 
y ¡m ¿obró («ntft grada 
q s i s! isar st l imú áe gal?' 
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Qiisfe uca fl fí ccms-s: far 
y se-marchitó la plsrits ; 
¡ÍJER ssptrasza gd">ré 
y his matado a l gspiraezi! 
Cuando ds t í viro kjas 
los pé j i res j \m m m $ 
f ios vk i s to ly las ñ írtáé 
Catado Ü l fiaron reír 
l^s amibos ais=seatgf i?t.< 
¡hoy qm me s ígs t ta llorar 
s i van todos d« mi kdv í 
Catsdo pisa Glbraltar 
u n i s p i i s l ffrdidfrc?, ' 
sliEte ver¿ü írz» sa eí rostro 
f en sas venas slentg fasgo. 
Adiós i patria d? mi TM*Í 
aiics eampoi, adíes c^se* 
d* j i para KO olvidaros 
t i comzús m mi p^trl^. 
Cuando i® ?a tmfgf t s t f ^  
a! ?olaf es t mjmt 
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Sf. unr A •. é : k a ñ mi p&tria 
por cintas át i s ^ ü m y pul&Si 
qm con lágdmus las form&a 
cuaatcs a l a patrk di jan. 
Sapo t i cüra-mi psiióE 
y ño ffir qulio sbscfiTer, 
\ m t i íácll la ial¥acl6a 
ccñociisdo a isa muj u 1 i • 
Hssta en la ígieiia ms miras 
y hasta ta la fgksia me ttsg&Ms, 
\máñ, qm j& te conczcc> 
morena de mis entrañasI 
L i s lágrimas sisado agua 
suden convertirse ®a SjaojSiii 
cuando las arranca un h^j a 
á@ los oj pii d i aaa Siadr®. 
Al tomar la golondrina 
vcívló su nido a encontrar, 
¡busco i l nido qm dsjé 
y no lo nacusníro jiffiái! 
L t tengo envidia, serrafii* 
a la faente de Jimars^ 
qm a tedas horas ss vé 
cercada por las mczuelasi 
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L a Caridad tiene fisstas, 
Dios tiene m ella i.u sitar 
j a sus píés dicen ios Augdes 
—¡Bfadita la Caridad! 
E l Lucero de la tarde 
ha demandado % tus ojos, 
por qué alumbran muclio y sfempr@¿ 
y él alambra tardé y poco. 
Perchelera d@ ojos s rgroi , 
que ¥©1aü régra? peit^fiis, 
tú l l m m luto en los ojos, 
yo lleTO tuto ea el almt. 
Los castarts si naClr 
ñ jres sin aroma ion, 
hasta tomar de tus labio;i 
perfume, vida j colar. 
olvides aqtttUabarca¿ 
aquellanothe sin lúas , 
y aquellos sueños de amores 
que no se cumpliráü suncas 
Cuando pases por mi tumba 
no dejes de recordarme, 
y reza con mis plegarlat ^  
f llora con mis cantares. 
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Ua raiseñar y un canario 
de tmiáhi se é itán marisndo, 
porque te oyeron cantar 
y cantas m-jot qus ellos. 
Como el placer ea dolor, 
eos igual íadlldad, 
la sm'it%á cambín ta amor 
y i ! stnor en amistad. 
Apareatá&do alegría 
nos retiramos los dos, 
ptro m mi p i i sabai lú, 
como sn tí pensaba yo. 
Tas oj-js aquella sochs 
se encentraron con ios míos, 
y hoy son tus ojos mis dutños 
y mis ojos tus cautivos. 
Si volvamos a la barca 
al mar tiraré los remos; 
para stgulr a tu lado 
y ao r tgfMar al puerto. 
Ñ fio, lloraba por ícdr> 
Jarfg, ilof a'm por algo, 
pürd k s á smgaf to f i 
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Como el lacre de tu carta 
isr, mí perche!er^., quiero, 
quu me dejaré qtiem&r, 
por csnsf r^ar tis secreto. 
Madre, as paedo vivir, 
que sus ojos me desofertsa, 
dkféndcme a todas horas 
q m es prgclso qus la qu-era. 
S: me prendes en tu alma 
no dej'ss f mrdas el hierros, 
Iqsé preso q s t r r á fugara® • 
de la Cárcd de tu pechi ? 
CtitBdo quieras hacer hlen 
L anca dttecgas el paso, 
pufs ssperáadoís ifesipre 
se gsesfatna ios dfsgre,dgioi4 
Eogarsa: é ea un coiltr, 
coa tu» cabillos de oro, 
I m corales dt tas bb:os 
y las pctlas de tus c j >s, 
U i soldado m su agosía 
diee siiflspri a su feiaáfras 
si n h u f i i a s |á#ísf¿i 
80 BIBLIO-ÍBCA DB «EL BIBN PUBLICO» 
¿N J hg dt lachar par E^spafU 
ü tzxsg® una madre allí 
cajos ojos no se sscan 
tede qat mg y ló pmth ? 
Aiios, pstria de m\ wlá^f 
guárdame íec h ? de fl MTÍS 
d e s á t i t p u l t i r mi cuirpo. 
más tncaraadás lus ress?» 
porque i@ rkgaalos campos 
eos saestm saisgfg-fspsfislE, 
SI es q m m ü combatí muero 
qultro ttasr por morttjas 
ua psfiado d@ áal madrg 
y t i bsEdtrs dg España.1 
E?pifia no ha de morir 
mientras tsuga patrlotise^i 
i parece ulusrto 11 leda 
catado sdo i s íá ásns ldc! 
A nuestros soldados fí^Iei 
iban didesdo l a i b t i l í 
—iCuferid de I f i l i ^ e l I t u r d e i 
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E l castigo del traidor 
í a/ que escribirlo con sacgrr, 
que esas letras no se borran 
pQt mucho tiempo que pase. 
Ds i t ro de mi corazón 
uu altar í ssgo formado, 
demás mi madre y mi patria 
se juntan en un abrazo. 
Ya cuando rezan los muroij 
viendo vencido a su Dios, 
dicen:—Mucho puedt Alá 
pero más ua español. 
Mi madre en su despedida 
en mi frente puso un biso, 
rezó aquel l i t io una bala 
y sin herir cayó al sudo. 
La patria, es madre de todos 
y ni ofenden a m & madre 
las ofensas que le hagan 
hay que layarlas co i sangré. 
En la guerra m i tacomp^&m 
siempre mí Virgen del Carmes^ 
t i tífú de tus cabellos 
f él retrato de mi madre. 
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Guinda el soldado espafíol 
mira p M i t su banoera, 
nacen'áfEtro úm m alma 
los rscusrduM á® su thxm, 
Eft 1* bandera espiñom 
puso este ktrero Dios: 
—O la victoria o la muerte 
para el soldado npafioí . 
A l sbrggtrme mi amáfg . 
d?jo aatps de parti : 
-*Acaáraate de la patria 
aenips t i olfMts á i mf* 
<nR> 
A l escribirms m! novia, 
cuiiiido coffligsza sus cartsi, 
f a no álce Juan.., mío 
q i t me dic® Juan,., de España , 
JDsscli lejos mt b s a á k e s , 
cuando la bat&lla empieza, 
mi padre dssds ios ciclos 
mi ¡madre tesis sis alian* 
Cutirás su t k m q i t r i á a 
abeadont na, ispgSel, r 
ílütanáo m t m Ú Ú Q y m M 
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E a «1 eámso del combaíf j 
en ñlns dal Tisjito fl tnv, 
oracíoces j smpsro% • 
de las madres espí ñolas. 
O jando agos íz i « s soldado 
no se tal la solo j tmág, 
q m es 'á t i alma d@ su madre 
bt iándolg i l a cesar, 
Agua Tertltrofi i a i cubes 
cutndo ds Eipsñm s i l imai i 
j ^ s M f rimas ds i s i maárgs 
caytneto gofere los h'j >; í 
No lloré mtzd, abuf li í t , 
porque l i a pelo, m 
Idel primer moro qáe maté, 
es i l trei?¿a psr^ a-íí«d! 
M« alo j i r o s éa ta aun 
y al l i t l k r peqaf fio el sitio 
fcu qaé ISB ris?da m ta ptcH^ 
f gilí desds estonces t lvo . 
El corgzóa dt usa jaadrf 
titee cstrdas sscondiiás?, 
que ñl &8Írif la madrt cal l is 
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Q u mar tas grande se haría 
t! t do el l'asto j intaf ca, 
qas h%n áerramaáo ios h'j m 
al recttisrdo de sm madres. 
Tus c js i buscan fulgorts, 
' mis ojgs huyen la luz, 
jtu T@S múridos de colores! 
¡TO una tumba y usa cruz! 
Q itero ser tu prisionero 
si he de tener por cadenas 
Iss trenzas de pelo' rublo 
quf nñcm de tu cabezi. 
Yo besé la calavera 
mi pudre de mi aims, 
y pessé que scnrtfa 
y que también me besaba. 
Cuando ver,zo mis pailones 
fl >tan besos en el airei 
i? sttfñ© que meeoniUtlin 
l i s caricias de mí madre! 
Puse mi boca m tus c jos 
y al cerrarlos un memento 
¡ñ tierra se quedó i , Q ica t i i 
f l i s luz i t qutéó el délo. 
H O R A S P É R D I D A S $5 
Cuando más busco tus ojos 
menos tus ojos ms ven, 
1 cuántas caricias les guardo 
que no quieren recoger! 
Desde que te he conocido 
mujtr pequeña no quifro, 
puts te sobra de malicia 
lo que te falta de cuerpo. 
Vaya unas penas que paso 
al ver ese cuerpee!lio, 
sabiendo que tiene dutño 
y que nunca será mío. 
¡Mira si soy desgraciado 
y si me toca sufrir, 
que hasta has nacido bonita 
para darme guerra a mil 
Vaya un campanero torpe 
el campanero del pueblo, 
que siempre que nos ve juntos 
empieza a tocar a fuego. 
Ho ajustes cuentas, serranil 
que en querer mucho me debesi 
y es que no ajustemos cuentas 
la cuenta que te conviene. 
Si 
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HÍS arrcj&do una piedra 
centra el pecha uo mgt&tór 
e-t Ingrato.esquifó e' g Jipe • 
y t mí me dió de rechiza, 
Valenciana, valenciaBa, 
luce tu cutrpo y tu talle 
que en lai flores d i tus hutrtas 
so haj n í sgu ia qu* t i gane 
L-i r e j i dt 1$. sspsraf z 4 
f a psrs mí gf cerrado 
f de par en par SÍ ha abierto 
la rejs del ámmgkño, 
Tu querer «ra muy débil, 
en mi picho buscó amparo 
y s« dsrriíió m mi pa^ho 
sin poder ttí rem.tálaúo, 
LUmo a gritos a la muerte 
cubado K@ sparíci4e t í , 
para wlwk ú u tentrí® 
si mucho m f j j r morir. 
Los suspiros de mí pecho 
v i a y r l m m sin cesar, 
porque no tncueatraa m ^Ido 
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SI la I quisición TOITigra 
futras buen ínqufs'dor, 
pues los tormtntos que das 
ni la laquislcíón los dió. 
Las amapolas á t l valí® 
al vcrts se m u secando, 
por no querer competir 
coa t i color de tus labios. 
Eres como t i mciieero 
que dejé podrir su trgo, 
solo porque no molieran 
m grano m otro molino. 
Los cantores de mi pecho 
son como gotas de saagru, 
que cuando se hace una herida 
i s derraman á millares. 
No pr t t iadts imitar 
al perro dsl hortelano, 
i si tu campo no tíá trigo 
deji que labre otro campeí 
Los clarf íss de tus labios 
se wm quedtndo muy secos i 
l'os regara a tedas herss 
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N J temo a los vendabaits 
qas f m dañando mi huerto 
y el aire de tus suspiros 
me da, perchcíer», miedo. 
No te asomes, serranilla^ 
ft la i uerta de tu casa; 
¡7ifia que está en el camino 
ei siempre viñi robada! 
Jardinero confiado, 
no te llegues a dormir, 
pues hay ladrones que quieren 
las rosas de tu jardín. 
De ermitaño no te í íei 
que esté siempre repicando, 
pues si repica no reza 
el bueno del ermitaño. 
Alto te ves y me ofendes 
porque me miras caído, 
¡más alto estuve y caí! 
¡te puede pasar lo mismel 
Para str malo y vengarme, 
me faltan tesón y fuerzas, 
¡todos mt vts árbol vitja 
f qui if gs hacerme k ñ ! 
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Por santa quieres pasar 
pero ck ta ayer me acuerdo 
y la verdad no tn? fío... 
iqoien hace un cesto hace cie&td 
H»y maridos muy felices 
que el tiempo dormidos pasan, 
j suelen serrar los rj i s 
para hacer que no ven nada* 
Siempre gusto de caricias 
de mujeres y de gatos 
y de gatos y myjsrcs 
sutlo salir arañado 
Él cantar que más quiríá 
entre amarguras nadó 
y lo escribí con mi llanto 
dentro de mi corazóa, 
Soy pobre y estoy alegre, 
ere i rico y tienes penas, 
i mi casita y mi cariño 
valen más que tus riqueza»! 
Si es ma! tiempo, cara triste, 
si es buen tiempo, cara alegre¿ 
¡que los tiempos y las cosas 
se han de tomar como y leñen! 
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Ferro que ladra no mmíá? , 
gi to qus chilla so czzf, 
\ 'hm lando se pferds ti tiempo 
qut sproTgcha el que se calis! 
Ea una caja mu j grande 
t in^o guardadas mis psaaij 
jconso se llene la ceja 
alguien llorará de veras! 
t i i j o pajillas y plumas 
p i ra formar aquel nido, 
j al fi ia l voló m hcubra 
y q u t i é el sido vacía. 
Nanea llfgues a í l t s 
de quian cuesta sus conquistaíj 
que es campana que es:á siempre 
i&pk a qut te repica. 
La enterraron bftjg un SE ti ce 
y cnando las aleves llegan 
t i sane® vierte sa llanto 
sobre alf ambra de hr j n s«caSí 
qm SÍ mi me está pusasdcl 
sio se Se pasa i t i i k ; 
inchv'tztm® a unos ej)S 
^ r a que va \ui me ftstt í 
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NÍ binquss entre otras tumbas 
ai mi nomfe??, ni mi cruz, 
porque dentro de ese ptcho 
mi tumba la g w d a s iú. 
BÜSCSÍ é de zm J i su Easja. 
aquellos cabellos mbioF, 
j aquslici ojos azules 
que ya no están en el mundo. 
Tu casita es de papel ¡ 
su tejado de cri i tal , 
tu honor de p i ro diamante 
de roca tu yoluntad. 
H)abre de más c j r a z ó i 
en el mando no se ve 
17 lloraba como m niño, 
al lad) de u a caují: 1 
Por el muado ibas ilorgnio 
j al lleg&v Ja prisaaTera 
m dosdi caja una lá^rfms 
ha nacido un?, Tlokta. 
QH'era luchar y so lucboj 
quiero dormir y so áu t rmo, 
quiero olvidar y no olridor 
palero morir y so mu$rtí. 
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T^do favor que se siembra 
es no rosal de la riña, 
qae antes de darnos" sui rcsas 
nos h?.ff@ con m% mplm%, 
Mis palabras amorosas 
irán cayendo en ta alma, 
cerno plomo derretido 
qae ha ds abrasar t u i entrañas. 
Siempre que suena la j ita, 
los ángeles de los cielos 
para cantarla y bailarla 
pi jen permiso a San Pedro. 
N J temar, serrana mía, 
que mhü el polvo a tu cara, 
p u ü camino qm pisamos 
lo voy regando con lágrimas. 
A l llegar la pilma vera 
sus rosas me dió el rosal, 
¿Por qíié pedirle ahora fl >ris 
sino me las ^usde dai ? 
Es un cantar en tu baca 
suspiro que das al viento, 
¡quien guardara ese suspiro 
en la cárcel ds IU pe . irJ 
Í Í O R Á S P E R D I D A S 93 
Coa uws cubtlloi robios 
p i ra lietftrla a mi casllo 
como ese collar qus Meyas. 
Ei csmiEO del querer 
s i sa camino muy iarga} 
donde i l que corre m cauta 
y gsaa el qus v t despacio. 
Eres reina de mi alma 
y eí5 ua tronó te psadré;-
¡^al ts puñ%Iás U pngum 
a qu!ea no te quiere bien! 
Me parece qus ss burla 
la lana cuando nos mira, 
recordando aquella noche 
m que pude hacerte mía, 
Na dudo la penitencia 
que te pondrá el confiior, 
¡!a de que me quieras tanto 
como te he querido yol 
Anda y vuela por el mundo., 
paloma de mi cariño, 
que árbol mejor ño hallará! 
donde colocar tu nido. 
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H^bf é cumplido la pzn?, 
(uando el confesor se t í - íe re 
qut fué d pecado zaiiáits 
y ís pena ccnoc«rte. 
ÁI publicar mis pesares 
los fndrícfgntes tisis, 
me consuelan los que sufres 
y ms fBjurisa Ies fslkes. 
Y-2 k p r f g u i t é a 02! m a d r s 
EÍ ?,i «tKcr ssra áslitOj 
p o r q u e d«sd@ que te qu l s s 
me YCJ s l a t l e o d a c a u t l r o . 
Pira ver m^j^r d cielo 
a tü i oj^i asomé 
y «12 la red á í ta§ pssti,fii§ 
prisionero m i q m á é , 
M Í 
j m e m a t a n a l a j ^ fy 
113! cergzóa j mi vida 
N > le qatj??, arfeolill^ 
l.-ft^ SÍ • i * Un im f X * 
$s q-i^n par mt ¡¡8*4 i t r * M 
«KM 
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N) te acutrcfes mé,% de itd 
qae yo d« tí eo me Ecuerdc, 
¡10 te hagas s-áí dg^g-adada 
de lo qae mi amor te ha hsck 
Na Urnas sí verme solo 
eanskar por este mucáo; 
I me r^ompAñia mía pesares 
y mis pasarai soa mu sao .1 
MI corazón es de roca, 
psro por no m? llares, 
que el Signa gasta tus pitáraf, 
y el U&oto k-s corazones. 
Paj irilio que en el árbol 
estás castasdo tu^ pesa.*, 
i como coKcscas las s n u 
t® morí;- de triste 2 ! 
A la Giuerte k pedía, 
qu? me alejase áe Ü 
y k matrte se reía 
Los c ld le i ¥ sa es bm-en 
de los r j i s d® ta csrfj 
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Casnás enTaelrtt ess cuerpo 
m tu mastóa Msisila, 
los rosales te ©chin rosas 
y k s campusas rspicun. 
Mi padre me dijo un oía 
que ei hombre llorar no debe, 
pero tú ma has enseñado 
r ue si m Uora se muere. 
Hasta la lluvia del dé lo 
pirect lluvia de lágrimus, 
cuando toca a tus ¿ristáíes 
y Eo eitá§ su la ventana. 
Tierra que cubrifiroE flores 
es hoy desierto erial, 
¡corizóa que me amó tanto 
ni me quiere recordar! 
Suen&i suena a todas horas, 
campana d i mi lugar, 
ila que tocó mi bsut'zo 
qae doble mi füatrs ' l 
Como un harapo servido 
me arre jaron a !s calía; 
y Im qás serví pisass 
sis cmp&ászgrmw n%di;< 
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] > Í Ú Í y qm cara pcass 
sabtssdo QUÍ ergi la causa 
df lo muchd qut fea sufddoi 
Ea este querer que acaba 
hicimos Jatgoi áiitktQf Í 
que yo I® jvsgué mi vfda 
y tú feas jugado ü i capricho* 
Toca a f atgo, que ea mi eMo 
has t act-aáMo uta hoguirs, 
j ss ocGltftn los mtQtm • 
baja tus pestañas negras. 
Birbgdllo del lugar, 
no t® acerques a mi casa 
porqus yo sé que te I m g m 
cortó más qus tu mv&pt 
De casa es cas» he de Ir 
y UEsicJas feuscaré 
que ms hirieron uua noche ' 
j se perditrou dispué». 
Los ca&tares de mi alma 
sos avecillas que vaelan 
a! nláú úe m pecho amigo 
dc&3e mitigar sus penas* 
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Sin QUÍ s a á k la apláaái t ra 
squilla sscgaa pasó 
y nos miramos tú f ycl 
Tú eres sáufrsgo del msr, 
jo nátifftgo ds la vic'a; 
¡tü has arribado & la playa, 
yo so hs pifado la oriUal 
Si doblar de la campsaa 
tiene f rasss para mí, 
| .íits purece qss repit*: 
m u ñ ó pata t i , 
Ltgmis Mdíóa a ms hombre 
porque tu d-üisro robaí 
j i mí ÍÍ5« roldas el alaa* 
y so te llamo ladrcn&l 
Tftsgo UÍI traidor en mi pecho 
ilwsioiifs me procara 
y dsspués t i ámzt>g*ño 
m% Us deslíe j t sag a ima* 
Si pnáiera cgiiigsr 
* k>g oj-^i mi carJi 
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El cariño s quien cr^é, 
se pmt t como i?ifrf,ío, 
ss dec?ara indepef d ente 
y me tsata a díssog-fisiL 
Cuando caspfz*b* a quererte 
tus besos gran muy poco 
y sHora m« bastan, s^rrass, 
l i s miradas ds tus cj igi 
N ) ex rafiss qus so í t mlrg 
j hiendo San Pááro tsa saato 
negó a JÍSÚS por tres vects! 
V o j marchmdo per si íEiiiido 
sla gncoatrar nisgúa árbol, 
qu« pu?da prestarla sombra 
a mi cort zda cansado. 
A r r á n c a m e dg fu Uño 
§s coger a na paj triUo 
y abandonado d j • rls 
muy distaste d-g su nido. 
Por darla dt i e tofiiUK 
y fa l los Us a t e s í e 
gü§ aml^s ios Uénn pnfiifái 
100 BIBLIOTECA DS «EL BIEN PUBLICO» 
LSÍ partfd^s qse me has hecho 
f m el Ts ibai t l Supremo 
cotfirifíaíái mí sgateidE. 
Lc-s rpsftles á@ mi husrto 
tienen orá? rosas abiertas 
j ' . es qmg ¥a a pisar mi mñ% 
j tiesen ganas de verla. . 
Amsr ts na libro aatfgao 
q m todas TamO'S kjeade, 
qae s@ spirtiad© psr ios jd?smes 
j ss ol¥Íás por los wkjo:$> 
Carcelero, careelíro, 
q m m mi prisión me vfgilas, 
si tú ms d®j-asis vfr l f 
t i áisra ta cimMo mi vida. 
Hice tuya si alma mía, 
tuyo, serrana, mi cusrpo, 
y ímjas sis esperanzas 
y tuyos mis psasaaslf stgs, 
Me ofreciste agua muj fría, 
. r swgl iñ par fus mases. 
ü qatrer se está a t a s s i í á c . 
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Las pe&itas que ms das 
no eflcnentro donde meterlas: 
en mi corazón no caben 
que está rebosando penas. 
Porque contigo vivió 
te ha cansado esa muj sr, 
¡ya volverás a la fuente 
cuando te apriete la sed! 
Cuando tus ojos se abren 
me parece que la luz 
en un cielo se ha reunido 
y en ese cielo estás tú. 
Echadme ai cuello cadenas, 
sin temor, verdugo mátame, 
i que doy gustoso mi vida 
si salvo la de mi madre! 
Me hace falta un corazón 
porque ttsgc preso el mío, 
y con tan fuertes cadenas 
que ha de morirse cautivo. 
De tus ojos, que me mftta&j 
quisiera ser el Fiscal, 
para pedir que se cierren 
f queme dejen en paz, 
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D;.os safeé'si f o p m é 
í&iiguilUs psr euidsitr, 
qa® si el aire te fossEba 
ais dmbüs c®ím á ú airt. 
E i ®1 C t l w l g á ú mmá$ 
vslor finge, aimq-ae a o tesga^ 
porqus siempre cruelfi a i 
ñ íqm más débil fsctssatran. 
T.iíiftstla de s i vid?, 
ígaa! qm t i sá'.dils érgf, 
qus pagai coa tu prfaae 
a la mano qut te hiere< 
fía el eislo á m estadías 
al jaatarse se besares, 
1 -orno sos áió tunta envidia 
sin qusrer ks imltsffios! 
S5' qusftrcos so ts posible, 
wm acá, iipdtiirárOj 
y t^ma mi ccrszéa 1 
S ía as Cftcísf Ü mis 
y ' s i aires s« pmdiú, 
§$f} w. h t i l ú u m%: t i 
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Más d «B el tiempo fío, 
que ya te he dicho majsr, 
qae micatr»s nr ás me desprecies 
más ms tieñes que querer. 
Era «a átbal muy fcoBdoso 
el árbol de mi esperazíza; 
dside que a su sombra vi ro 
st ?aa stefteáo sus rimas. 
Todas mis pmm las gu %tá$, 
arca que nunca se abr?; 
Itfenen por arca mi pechü 
y a tí te he dsds la ilave! 
Soy lo mismo que la^ fl ¿res 
que s k t i sol fe are Miar*, 
pues s!a la luz áe tas c jas 
m t Toy quedando sla yida. 
Los que me quisieron más 
toáois^faisiidQ murltsdt: 
I f a cuaaáo qnkroCiirifi.i, 
lo hmco in el Ceu^níe- k\ 
porqae nñ j ,n ú cklc?, 
t por c p a m ^ i istf 
^áa o g nusS j * r-rgros. 
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Por lo que más ccmpadf zco 
ai ciego de tu portal, 
es por íeEgrte taa cerca 
y no goágrte mirar. 
Ser muy bueno me propongo 
siempre que de tí mé aparto, 
pero en cuanto llego a verte 
vuelvo y dudar y a ser malo. 
N i dudes de mi querer 
pues juré que te querría 
ante la cr uz de la tumba 
de mi madre de mi vida. 
Después de lo que dijiste 
como quieres que yo cante 
si tengo mi ccrazóa 
que está derramando sangre. 
Mis ilusiones han sido 
como fl ¿res del almendro^ 
que las arrancó al abrirse 
una r áfaga de viento. 
EQ materia del querer 
nada los sabios me enseñan; 
que aprendo más sn tus ojos 
que tu todas las B>bilotec»iI 
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Las pgsillas de mi alma 
son lo mismo que las olas, 
que apenas una se rompe 
cuando me amenaza otra. 
¿Q iién dtjará ante mi tumba, 
cuando por mí pida a Dio?, 
en una fl i f una lágrima, 
en un beso el corazón? 
Me juras que serás fiel, 
aquel perro lo era más, 
F la mano m@ mordió 
con que j o le daba el pan. 
Yo le diré al confesor 
que fué cierto el beso aquel« 
¡si hay que devolverte el beso 
yo te lo devolveré] 
Marecita de mi alma, 
no h á j m ñ pena más grasáfi 
que ir llorando por el mundo 
sin que lo consuele nadie. 
Guando ya vaya a morirme 
dejaré ea mi testamento, 
que no te quiten mi alma 
y te devuelvan mis besos* 
1C6 BIÍÍLÍOTÍÍCA úü «EL BIEJ^ PUBLICO» 
U i caciilllo es ta qasrer 
clavado dentro ú ú pecho, 
q m cuan 3o a morcrlo i k g is 
me lo metes más ad«ctrc. 
T m g o m d pecho as Jllguiro 
qus de penas se alimenti: 
\ ú lü áfj%% de qoer^rme 
s i me morirá de peas. 
Los cantares mn poemas 
qm del corazón se a r r iman , 
y los publican ios labios 
f se escriban ea el alna. 
Cuando entfrrasen mi cuerpo 
qukfsri. resucitar, . 
p i ra ver sí me lloraba 
q'slea no me lloró j ^más . 
Todas k s tardes me v o j 
CRÍBICO ÚÚ Cementerio 
i Cerno el alma llevo muerta 
áeteodíj^rís entre motr toi l 
Faí feuseaaás m cQ:tzói . 
pero no «acostré guar í 
(el cm&zin ye quiero 
t toltiaímu r l if¿l 
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Ea bu'ca da una Umossa 
í ü i p j i i ré v'ó \h g*.r 
y ta tu r? j * qiitdé preso 
i l a quertr U libertad. 
Coa k s perlas de t m ojos 
quisiera hacer ua rosario, 
para potérmelo t i ensilo 
f i todas horas besarlo. 
V . f ir sis teaér ñiúméi 
es vivir ra na dedert^ 
s!a resis qtis íféñ perfu-ass 
XJ! sol qm alumbre su cielo. 
Te mandé b&sos del aimt 
e i un rayo de la luna, 
í 'mes ella alambra mis ptaas 
y b í i a t a sepuituri. 
Costurera d« mi wián, * 
q m íiaas sos t m igu j x$; 
|% que has cbvsdo sra mi pecho 
p: d é sacarla sasc¿ l 
Muy largas soa tus p t^ t iñas 
f m qm m t m kkrimá® 
p i m fifcztr de fus r jos 
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En el portal tu casa 
qa'ero p l í r tar un jardín, 
para qm toám m% fl jrss 
ttagt-a sa^MIa de t i . 
El sai apenas reas ce 
ta re j 3, vkne a alumbrar^ 
jlíié ?xtr^ñ'?®i qus j o t t basque 
si el sol íe d t a i a buicai I 
T4 quise j n i m« quiiiste 
hoy me dtjas y te quiero, 
lestá pagada la cttiida 
pero me sales ¿sfoleadc! 
Csmo el agua busca el fío, 
como el tío busca el mar, 
hm á t buscarme tus ejos 
per© ao me encontrarán, 
jVaya una misa, que oímos 
cuando nos hallamos cereal 
i Como el cura se aperciba 
nos m u a echar de la íglesi&í 
ij^&ús y qué cosas dictaÍ 
cuando se ocupan de ííj 
f mú que nisgüno saBi 
k qua j o puedo dsch! 
ÍÍORÁS P E R D I D A S 1C$ 
—¿Dáade vámos? pregunté, 
y al verte dijo nn viajero: 
— Na lo vé usted, camarada, 
por el camino del cielo. 
Porque COEOZCO ala geatg 
mí franqueza ao t t i x t r i f i e , 
como no álabg j o , 
no hsy ningano que me alabg¿ 
Gilgueriílo, giíguerllío 
¿quléa las alas te cortó, 
que ya ño puedti subir 
a donde me eacuentro yo? 
L a bala m el corazón 
no mt hiciera más destrozos; 
que aquella palabra tuya 
y aquel mirar de tus ojos. 
Presumiendo me pareces 
ai humo de aquel tejar, 
parece que sube al cielo 
y luego vuelve a bajar. 
Cayó la íbr del almtfidrd 
y nadie la recogió, 
cayeron mis esperanzas 
y el viento se las llevó, 
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Q xiss llegar a la gloría 
y i n el cammD te hftllé, 
y al mirarte tan bonita 
dij« al puüto:—Y¿ llegué. 
Et consudo que v&t diste 
no lo olvidaré jamás; 
quisiera ser desgraciado 
para Tolvsrlo s dlifrutar, 
U i t á m t i esmpo besárst 
margaritas y smapolasj 
qae h u t a el suslo n m rgcusrds 
a la baná t ra m t afioÍa« 
Éa ta i ritmas de un elíiro 
canttba aquel ruiseñor, 
y ai escuchar tus cantares 
éntidioso se calió. 
Ü i% casa voy a hacerte 
toda llena de ventanas, 
para estar viendo tu cuerpo 
por tarde noche y mañana. 
A Un álamo me subí 
por c»tar de D os más cerca, 
j*omo d i íí me alrjabt 
ms bí jé ikm i$pm \ 
m 
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Ua ruissfñrr d-jo a otro 
escuchando ta cantar, 
si ella al olivar s§ virns 
estamos aqaí de más. 
Si mt hirisss «n tero brftfo 
enmedio de! corazón, 
no me causara más á: ñi 
QÜS tu qu«rt r me carné. 
«Mi 
L a ballez i $e halló na día 
COÜ usa ts ñ% dg t j n aegres 
t élj 31staslssisad» i 
iV^ya astsd con Dios, saierc 1 
Para eñeefider Ua cigarro 
fatfa , B fia, te pedí; 
¡como t i fatgo me giste 
ga tus ojos lo rn ^ end)! 
N ? quiero cuas do me muera 
riqutza5, cantes ai honores^ 
sino dos lab'os qu? r-izm 
J de s ojoi qm me Ucrsa. 
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